CAUSAS DEL ATRASO ECONÓMICO ESPAÑOL.

1.-Las condiciones geográficas no facilitaban las comunicaciones. Una orografía compleja, un clima duro, la ausencia de una red fluvial y de canales que permitiera comunicaciones interiores; todo ello hacía difícil el desarrollo de un mercado nacional articulado y encarecía los transportes.
2.- La falta de una red de transportes eficaz (mejora de carreteras, puertos y ferrocarriles), que hubiera facilitado la relación interior-periferia y abaratado los intercambios.

La consecuencia fue que mientras los granos de Castilla se pudrían en los graneros, Cataluña y Valencia debían importarlos del extranjero. Mientras Asturias no encontraba compradores para su carbón, los campesinos castellanos debían quemar la paja en sus hogares, tan necesaria para el abonado de los campos. Es decir, se fomentaba el estancamiento energético por un lado y el inmovilismo agrario por otro, al mismo tiempo que se establecía una balanza comercial desfavorable con el extranjero.

Además, los costes del transporte terrestre imponían costes que se reflejaban en una menor competitividad de los productos nacionales.

3.-  La insuficiencia de materias primas y productos energéticos, junto a su dispersión geográfica, hacían costosa la producción.

- Los recursos mineros, básicos para asentar el desarrollo industrial (carbón para la máquina de vapor, hierro para el ferrocarril y la maquinaria), eran relativamente escasos y de baja calidad. Esto creó una estrecha dependencia de la industria española respecto a fuentes de abastecimiento exteriores, al no haber una coincidencia geográfica de minerales, fuentes de energía y puertos.

- Por otro lado, la explotación de los recursos mineros acabó en manos de capital extranjero, con lo que España comenzaba a configurarse como un país exportador de materias primas minerales en función de las economías extrajeras:

· La Marbella Iron y la Salvador Spanish Iron, ambas de capiatal inglés.

· La Schneider de origen francés.

Sólo algunas regiones como Asturias o el País Vasco, podrán desarrollar su industria siderúrgica a mediados de siglo.

4.- El lento crecimiento demográfico. El crecimiento demográfico de la población española durante el siglo XIX no es muy elevado, y mucho menos si lo comparamos con el de otros países europeos, donde la revolución industrial fue acompañada por una revolución demográfica que permitió la creación de un mercado interior amplio y capaz de absorber la producción interior.

Esta limitación demográfica estuvo acompañada de una explotación agrícola primitiva que mantuvo a la mayoría de la población en el sector primario, con la consiguiente reducción de la fuerza de trabajo utilizable en la industria.

Por otra parte, el crecimiento demográfico fue desigual, y el exceso de población se canalizaba hacia la emigración a América en lugar de hacerlo hacia las ciudades.

5.- Una agricultura arcaica y con bajos rendimientos se mantenía en el centro de la vida económica. 

- El bajo nivel de vida del conjunto de la población española, sobre todo la rural, hacía que su poder adquisitivo no fuera el suficiente para demandar productos industriales. Esto suponía que el mercado interior era incapaz de absorber la propia producción industrial

No existe un mercado uniforme a nivel nacional.

6.- La pérdida de las colonias americanas significó la ausencia de unos mercado y fuentes de materias primas que hubieran sido fundamentales para generar un despegue industrial. La prueba la encontramos en la industria algodonera catalana, que experimentó una grave crisis tras la independencia americana.

7.- La carencia de capitales.
- La agricultura, salvo el viñedo, no permite constituirlos.

- Tampoco podrá lograrse con el comercio, que, con la pérdida de las colonias, había sufrido un decisivo colapso en sus actividades.

- Además, encontramos una fuerte aristocracia de base agraria y con escasas iniciativas industriales. Este hecho se ve acentuado por la escasez de una clase burguesa industrial.

Esta falta de capitales impidió una inversión masiva para cambiar las técnicas de producción en la industria.

El capital agrario español en lugar de ser invertido en la industria, se dedicó a la compra de tierras a través de la desamortización. La burguesía española se convirtió en rentista y terrateniente.

- Sólo en el norte y en Cataluña hubo un sector de la burguesía emprendedor que canalizó sus capitales a la producción siderúrgica y textil

- Resultado de todo ello fue la dependencia de los capitales extranjeros, que fueron muy importantes para la construcción ferroviaria y para el despegue siderúrgico del Norte, pero que repatriaron sus beneficios a sus países de origen, por lo que no contribuyeron la acumulación de capitales en España.

8.- El papel del Estado, con una ausencia o insuficiencia de una política decida de fomento industrial nacional.

La política proteccionista que se llevó a cabo favoreció los intereses agrarios e impidió el desarrollo de la competencia capitalista. Al proteger la producción española con aranceles, se potenciaba el inmovilismo y la falta de cambios tecnológicos en la industria y en el campo.

9.- Los conflicto político-militares del siglo XIX, Guerra de la Independencia, guerras coloniales, guerras civiles carlistas, impidieron el desarrollo industrial.

Además, España sufrió una fuerte inestabilidad política durante el siglo XIX, con continuos cambios de gobierno, pronunciamientos militares, cambios en el sistema del Estado (monarquía, regencia, república, monarquía). Todo ello supuso un factor de rechazo a la posible atracción de capitales.

10.- El bajo nivel cultural de los españoles, con más de un 80% de analfabetismo en este período.

Como colofón, digamos que a finales del siglo XIX se han definido los grandes rasgos que caracterizarán a la industria española hasta bien entrado el siglo XX:

· Expolio de la minería española.

· Polarización de la industria en torno a Vizcaya y Cataluña, y el foco aislado de Madrid.

· Aparición tardía de una burguesía capitalista industrial.

· Conflictos bélicos que retrasan la industrialización del país.

